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LA PIEDRA ROSETTA DEL ESPACIO 
Miquel Barceló 
 
Cuando escribo, a finales de enero, hace sólo unos días que la sonda Rosetta ha salido 
de su hibernación completa de 957 días: ha estado ”durmiendo” (pero trabajando…) desde el 
9 de junio de 2011 hasta el 20 de enero de 2014. A mi me sorprende, al tiempo que me siento 
orgulloso de pertenecer a una especie que ya es capaz de hacer algo así (también hacemos 
bastantes disparates, pero…). 
Vayamos despacio. 
La sonda Rosetta se lanzó hace casi diez años, el 2 de marzo de 2004. Su misión es 
estudiar, precisamente ahora, en 2014 y 2015, el cometa 67P/Churiumov-Guerasimenko con 
un período orbital de 6,6 años descubierto en 1969. Para conseguir la alta velocidad necesaria, 
la sonda Rosetta utilizó la ayuda de la Tierra y de Marte para encaminarse hacia el cometa al 
que iba a alcanzar al cabo de casi diez años, en 2014. 
El estudio de los cometas es importante ya que se supone que reflejan muy 
adecuadamente cómo era nuestro sistema solar en sus inicios y creemos que han sufrido muy 
pocas modificaciones en los últimos 4.000 millones de años. La sonda Rosetta orbitará el 
cometa e incluso se prevé que pose en él el módulo de “aterrizaje” Philae. Así sabremos más, 
que es lo que en realidad desea la ciencia. 
Pero el viaje, incluso a altas velocidades, era largo, muy largo. 
Por eso, tras situarse en camino y superar diversas visicitudes, en junio de 2011, la 
sonda se puso en estado de hibernación completa (antes ya se habían apagado algunos de sus 
sistemas) aunque mantuvo por sí misma una determinada rotación para evitar el calentamiento 
excesivo. En diciembre del año pasado, la ESA (Agencia Espacial Europea) inició, casi en 
broma pero con clara voluntad publicitaria, la campaña “¡Despierta, Rosetta!”, sugiriendo que 
era difícil despertar cuando uno está sólo, muy alejado, y no dispone de café suficiente… Se 
pedía que la gente gritara “¡Despierta, Rosetta!” para ayudarla en su cometido. 
Bromas aparte, no ha hecho falta. 
Puntualmente, como estaba previsto, la sonda Rosetta ha “despertado” de su 
hibernación y a las 10 de la mañana del pasado 20 de enero (hora GMT), se reactivó, encendió 
sus sistemas y su propulsor para eliminar el movimiento de rotación, volvió a activar los 
instrumentos y sensores y orientó su antena hacia la Tierra para enviar una señal de 
confirmación de haber despertado. El mensaje nos llegó a las 18:18 (hora GMT). 
La revista New Scientist dice que en septiembre de 2012 se había reiniciado de manera 
autónoma y que, también, en realidad, hubo un retraso de 18 minutos en la esperada llegada 
del mensaje.  
Esto último ya se estudiará, pero lo cierto es que a mí me parece una maravilla, 
Soy veterano y recuerdo la llegada de Neil Armstrong a la Luna en julio del 69. 
Siempre he pensado que se trataba de una operación publicitaria (como las bromas del 
despertar de la Rosetta…) eso de ir “in person” a la Luna. Con el tiempo (y con la mejora de 
la informática y la cibernética) hemos aprendido que la exploración del espacio es mejor 
hacerla con robots como la sonda Rosetta. ¿Se imagina alguien un humano navegando casi 
diez años para poder estudiar un cometa? ¿Y los problemas que causaría la imprescindible 
vuelta de un humano? 
Por eso, la investigación del espacio deben hacerla máquinas y no nosotros. Y eso 
supone disponer de la tecnología de control y programación necesaria para lograr estos 
objetivos. La Rosetta se habrá retrasado 18 minutos, pero lo que ha hecho hasta ahora es algo, 
fruto de la actividad y el diseño humano, que nos ha de hacer estar orgullosos de logros como 
éste. No es poca cosa. 
Ahora, a partir de agosto de 2014, orbitará el cometa y obtendrá mapas de su 
superficie. En noviembre, el módulo Philae será lanzado desde la Rosetta para posarlo en la 
superficie del cometa para realizar una serie de análisis y estudios químicos y físicos del 
cometa. Esos estudios durarán un año ya que se prevé que la misión de la Rosetta (que ahora 
empieza de verdad) finalice en diciembre de 2015. 
De verdad, me siento realmente orgulloso de pertenecer a una especie capaz de hacer 
cosas como esta. Ojala todo salga bien, como hasta ahora. 
 
